
Cristóbal de Rojas y Sandoval. 
Un Arzobispo ilustre de Fuenterrabía

JOSE GARMENDIA ARRUEBARRENA

Lo fue C ristóbal de Rojas y Sandoval, hijo  del m arqués de Denia, arzo­
bispo de Sevilla. M ás citado que conocido, hem os observado que erróneam en­
te algunos anteponen el segundo al prim er apellido.

En la  m ism a ciudad en que ejerció su alto cargo pastoral tom é muchas 
notas para gente hondarribitarra, interesada en las glorias de su pasado históri­
co y de sus hijos. Y no sólo para satisfacer la curiosidad de algunos, sino para 
llenar una laguna de inform ación en la historiografía vasca. Con este estudio 
pretendem os ofrecer una p ista para los devotos del Santuario de Guadalupe 
— verdadero corazón de Fuenterrabía—  y con el que podría tener alguna 
vinculación la m em oria de Cristóbal de R ojas por alguna fundación piadosa.

Cuando tan  pocas noticias se tiene de él en  nuestra tierra, exceptuadas las 
escuetas del historiador m ondragonés Esteban de Garibay y de Lope de Isasti, 
se hace necesario  trazar a grandes rasgos su biografía. M ientras esperamos 
ocasión m ás propicia para acopio de docum entos en el riquísim o archivo del 
palacio arzobispal sevillano, nos servim os aquí de un libro raro, y por tanto de 
m uy fácil consulta , titulado P rela d o s  sev illa n o s o  E p iscopo log io , de José 
A lonso M orgado (Sevilla, 1906) así com o de o tros.’

L os R o jas  y  S an d o v a l y ios A tcega

Hijo de Bernardo de R ojas y Sandoval, m arqués de Denia, y de doña 
D om inga de A lcega, noble dam a guipuzcoana, nace en los albores de un 
nuevo M undo, el 26 de ju lio  de 1502. A puntem os algunas noticias sobre la

(1) Véase al final en bibliografía.
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fam ilia R ojas y Sandoval, po r cierto  m uy extensa. A l cuidado del padre de 
nuestro  b iografiado, don B ernardo, m arqués de D enia, confió Carlos V  a  su 
m adre Juana, al m ism o tiem po que ordenó en  T ordesillas varias reform as en  el 
palacio.^

D o n  B ern a rd o  d e  R o ja s  y  S a n d o va l,  cardenal, fue obispo de Pam plona 
y después de Jaén.^ La vacante de preceptor de Felipe III dejada p o r el 
arzobispo de Toledo, don Pedro G irón G arcía de Leaysa, fue ocupada por D. 
B ernardo, tío del favorito  de Felipe III. F ra n c isco  G ó m ez d e  S a n d o va l y  
R o ja s  (1553-1625), m arqués de D enia y duque de Lerm a, fue hom bre de gran 
am bición y escasa inteligencia, obteniendo de Felipe III los m ás altos cargos. 
Su parcialidad y codicia levantó una conjura que dirigieron su propio h ijo  y el 
conde-duque de Olivares."^

En favor del m arqués de D enia el Rey Felipe II había despachado en 28 
de d iciem bre de 1598 el Real T ítulo de la escribanía m ayor de sacas y cosas 
vedadas, diezm os y aduanas de los puertos y señoríos que hay desde la raya de 
Portugal — desde G ibraleón (H uelva) hasta C artagena—  con las doce leguas 
de la  d icha raya y tierra adentro. El título le había costado 8.500 ducados.^

F igura tam bién un C ris tó b a l d e  R o ja s  y  S a n d o va l, canónigo de la  cate­
dral de Sevilla con varios serm ones impresos.® No podem os olv idar aqu í a 
otro C ris tó b a l de R o ja s  ingeniero m ilitar y tratadista del siglo X V I, verdade­
ro artífice de la arquitectura m ilitar de su tiem po y el hom bre que con m ás 
acierto supo in troducir en  E spaña las d irectrices de la  escuela italiana de 
fortificación que, en  aquella centuria, alcanzó al m áxim o apogeo.^ Es autor de

(2) Historia de España, t. IV. La C asa de Austria (siglos XVI-X VII), pág. 14. Ed. Océano.

(3) Id. Bula del Papa Clem ente VIII, en Roma, a 13-5-1596, dirigida a Felipe II notificán­
dole la provisión de la Iglesia Catedral de Pam plona a don A ntonio Zapata, obispo de Cádiz, por 
traslado a Jaén del anterior obispo, don Fem ando de Rojas. Archivo G eneral de Simancas, 
Patronato Real, 66, folio 41.

(4) Historia de España, t. IV, pág. 168. También sobre la caída del Duque de Lerm a y 
encum bram iento de su hijo, el duque de Uceda, en págs. 188-189.

(5) Véase “Docum entos de la Congregación de los Vizcaínos en Sevilla (1778-1811)” , 
Boletín de la Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País, 28 (1982) pág. 167. Quien 
adquirió el título después de esta escribanía m ayor fue el capitán Pedro de las M uñecas, gran 
com erciante con Indias. H izo fundaciones en Sevilla, Sopuerta, Otañez, etc., etc.

(6) Los consultamos en la biblioteca del Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla.

(7) Es lo que escribe don José A ntonio Calderón Quijano en Las defensas del Golfo de 
Cádiz en la Edad M oderna, pág. 43. Sevilla, Escuela de Estudios H ispano-A m ericanos, año 1974, 
262 págs. más 127 láminas y en la últim a reproduce el retrato. Tam bién V íctor Fernández de



T eoría  y  P rá c tica  d e  la fo r tific a c ió n  (M adrid, 1598) uno de cuyos raros 
ejem plares figura en la B iblio teca del A rchivo H istórico de la U niversidad de 
Sevilla.* Este en lo que respecta la línea paterna.

En cuanto a los A lcega, fue tam bién fam ilia ilustre, sobre'todo en lo que 
se refiere a actividades m arineras. A sí, D iego  de A lcega (1554-588), de Fuen­
terrabía, fue G eneral de la carrera de Indias, sobrino del arzobispo y que casó 
con C atalina de A lquiza. O tro J u a n  (7-1600), tam bién de Fuenterrabía, G ene­
ral en la  carrera de Indias, caballero de Santiago y sobrino del arzobispo. El 
hijo, del m ism o nom bre, m urió en 1603 en  la batalla de Manila.

Estudios y méritos de Cristóbal de Rojas
Estudió com o tantos otros vascos de su tiem po en A lcalá de Henares, 

doctorándose en T eología y pasando a colegial en el M ayor de San Ildefonso. 
P ronto despuntó  por su talento y ejem plar conducta, llegando la fam a a oídos 
del Em perador C arlos V, quien le eligió con el título de capellán com o acom ­
pañante en varias de las jom adas. La vida de Cristóbal de Rojas participó de 
aquellos aires im periales, y en su vida le verem os de aquí allá cruzando 
m uchas regiones y geografías.

Obispo de Oviedo
H allándose con Em perador en  R atisbona (A lem ania) para asistir a la 

D ieta de W orm s (1541), es presentado a la Santa Sede para el obispado de 
Oviedo. O btenidas las Bulas, hace cam ino de retorno a su iglesia, siendo 
recibido con las m ayores aclam aciones de júbilo .

N o debió ser m uy larga su estancia en la prim era diócesis, ya que marchó 
para el C oncilio de Trento que había de durar 18 años — con interrupciones, 
una de diez años—  asistiendo a  la p rim era fase (años 1545-1549). La segunda 
fase fue en 1553 y la tercera, en 1562. A lguno ha escrito que altem ó con 
em inencias com o A rias M ontano, el Sa lo m ó n  español', Francisco Torres, el 
Turriano', Pedro G uerrero, arzobispo de G ranada; M artín Pérez de Ayala,

Cano en L as defensas de Cádiz en la E dad M oderna, Escuela de Estudios-Hispano-Americanos, 
1973, habla m ucho del arquitecto Cristóbal. A sí en x, xxxvi, xxxvil, xxxvill, XL. L, Ll, págs 25. 
27, 29, 33-38, 40, 41, 43-52, 56-58, 60-61, 66-67, 70, 90, 303. Puede también verse Estudio 
Histórico del Cuerpo de Ingenieros del E jército. Sucesores de Rivadeneira, Madrid, 1911, t. 11, y 
una biografía debida a Eduardo M ariátegui. E l capitán Cristóbal de Rojas. Ingeniero militar. 
Madrid, 1880.

(8) Habría que clarificar la relación de parentesco con nuestro biografiado.



obispo de Segorbes; Pedro de Soto, M elchor C ano, G aspar C ardillo  de V illa- 
pando, Cosm e M ortelá, D iego de Laínez, A lfonso Salm erón y B artolom é de 
C arranza, arzobispo de Toledo. Y con extranjeros com o fray C om elio  M usso, 
obispo de B itonto; Isidoro C lavio, Catarino, Seripando, C apilupi, O lao y otros 
de no m enos valía. E n todo  esto  habría  que h ilar m ás fino. Sin duda que 
conoció a m uchos de ellos pero  no a  todos, al no asistir a  todas la fases y 
sesiones del Concilio.

V olvam os a  su diócesis de O viedo. A  título de anécdota hay que decir 
que estando en O viedo quiso  ver el célebre relicario  de la  catedral, más 
conocido entre los ovetenses por C á m a ra  sa n ta , depósito  de innum erables 
reliquias de santos y de diversidad de objetos artísticos; pero  los canónigos le 
aconsejaron que no lo h iciera y le hablaron de ciertos m aleficios que podían 
caer sobre él, com o ya había sucedido a  algunos de sus antecesores que 
sintieron la m ism a curiosidad, po r lo  que el prelado desistió  de su em peño.

O b isp o  d e  B a d a jo z

E n 1556, antes de abrirse la  tercera y ú ltim a e tapa del concilio  tridentino 
(1562-1563), siendo Papa Pío IV, fue elegido obispo de B adajoz, donde soco­
rrió  m uchas necesidades públicas, particulares y secretas que se padecían en  la 
ciudad y toda la diócesis.

Seis años m ás tarde, a m ediados de abril de 1562, Felipe II (su padre 
C arlos V  había fallecido en Y uste en 1558) le presentó para la  sede de 
C órdoba, de la que tom ó posesión a fines de Febrero del año siguiente.

Obispo de Córdoba

A quí hem os de dem orar más el com entario , ya que in tensa fue su activi­
dad, así com o por las relaciones con el m aestro Juan de A vila  y el h istoriador 
m ondragonés E steban de G aribay. C om o la sede apostó lica de C órdoba era 
por entonces sufragánea del arzobispado de Toledo, y su titu lar fray B arto lo­
m é de C arranza, natural de M iranda de Ebro, se hallaba ausente (fam oso 
teólogo y por ser injustam ente procesado por el Santo O ficio),^ que se encon-

(9) Preso por la Inquisición a la media noche del 22 de agosto de 1559, fue llevado con todo 
siglo a Valladolid, donde le tuvieron encarcelado más de siete años, sin que el Papa Pío IV 
consiguiese que “el hereje” fuese trasladado a Roma, lo que con gran trabajo y bajo am enaza de 
excom unión consiguió Pío V en Julio de 1566. Falleció en Rom a, donde está enterrado en Santa 
M aría sopra M inerva. Figura estudiada por M enéndez Pelayo, y otros. M ás en la actualidad José 
Ignacio Tellechea con num erosas publicaciones.



traba en Y uste asistiendo en sus últim os m om entos al C esar en  com pañía del 
que fuera duque de G andía, F rancisco de Borja, ya com isario de la Com pañía 
de Jesús y tam bién sospechoso de herejía por la Inquisición, no sin razón el 
sufragáneo m ás antiguo de la archidiócesis convocó un concilio provincial, 
según recom endación de Trento y que duró un año desde 1565 a 1566.

R ojas y Sandoval puso en práctica las decisiones conciliares de Trento, 
tanto en  C ordoba com o luego en  Sevilla. A quí nos encontram os con la figura 
del m aestro Juan de A vila, grande si alguno hubo en el últim o cuarto del siglo 
X V I en  España. N uestro paisano Ignacio de Loyola quisiera que A vila entrara 
en la  Com pañía: “Le trujérm aos en hom bros com o el arca del Testamento, 
pues él es archivo de la  Escritura, que si ésta se perdiera él solo la restituiría a 
la Iglesia” . Santa Teresa de A vila, cuando tenga noticia de la m uerte del 
m aestro, en  m ayo de 1569, el corazón de m ujer más fuerte y femenina, 
rom perá en llanto: “L loro porque pierde la Iglesia de D ios una gran columna, 
y m uchas alm as un grande am paro que tenían en él, que la mía, aun con estar 
tan lejos, le tenía por esta  causa obligación”.

Relaciones de Rojas y Sandoval con el maestro Avila

G racias a las O b ra s  co m p le ta s  d e l San to  m aestro  Ju a n  de A vila , debi­
das al gran estudioso que fue Luis Sala Balust'® podem os hoy rastrear la 
abundante com unicación y afecto que hubo entre los dos personajes. Es a 
través del E p isto la rio , volum en V I donde hallam os num erosas noticias. Ha­
llam os seis referencias y cartas.*' D. C ristóbal pide a A vila orientaciones para 
el concilio  provincial toledano. A vila le contesta enseguida, mayo de 1565: 
“C on la m erced que D ios m e hizo de darm e a  vuestra señoría por padre y 
pastor...” La carta n- 182, es una carta preciosa, encendida, en la que le 
exhorta apasionadam ente a que tom e conciencia de su responsabilidad ante la 
m isión que se le ha confiado, no sólo sobre las ovejas, sino sobre los pastores 
del rebaño. “Estudie vuestra señoría, pues, con m ucho cuidado en qué m anera 
irá a dar esa em bajada de parte de D ios, de m anera que lleve más eficacia y 
sea m ejor recibida y con m ás fruto, aunque le cueste la sangre y la vida...” 
“que D ios le h a  puesto en  un glorioso negocio, teniendo más la honra de Dios 
que el am or de la sangre” , “el Señor le envía por celador y restituidor de su 
honra, que tan  perdida está en la  clerecía y en el estado laical” . El maestro

(10) Seis volúm enes, publicados en la Biblioteca de Autores Cristianos (B.A.C.) La Edito­
rial Católica, S.S. Madrid.

(1 1) Pueden verse en la páginas 73. 630, 708, 795, 796 y 799 en el Epistolario, voi. V.



A vila  le rearguye de este m odo: “¿Q ué m ejor rem ate de vida puede tener 
vuestra señoría que ser m ártir o  m ortificado por la honra de C risto  y bien de su 
Iglesia?. N o piense v.s. persuadir a nadie reform ación, si él no va reform ado. 
A lce los ojos v.s. al H ijo de D ios, puesto en una cruz, desnudo y crucificado y 
procura desnudarse del m undo y de la  carne y sangre, codicia y de honra y de 
sí m ism o para que así sea todo él sem ejante a Jesucristo... M uera a  todo y 
v iv irá a D ios, y será causa para que otros vivan...” (págs. 630-643).

A vila preparó a D. C ristóbal las A d ve rte n c ia s  a l S ín o d o  d e  T o ledo  con 
un discurso  inaugural para que lo  pronunciara el obispo. A l arzobispo de 
G ranada, don Pedro G uerrero, que tanto brilló en  el C oncilio  de T rento, le 
escribe en  7 de m ayo de 1565: “C om o el reverendísim o de C órdoba preside en 
él (Toledo), hám e m andado que le ayude en escrib ir a lgo”.’^ En carta  escrita 
por A vila , el 12 de noviem bre de 1565, le dice: “C onsiderando las m uchas 
ocupaciones... ahora he oído decir que ese Santo C oncilio  se acaba presto... 
em pléese todo en hacerlo  tan aventajadam ente que a  los hom bres dé buen 
ejem plo y a  C risto g loria y contentam iento, que el am or hace lo dificultoso 
fácil” (C arta 215, págs. 708-710).

D. C ristóbal celebró en C órdoba una serie de sínodos d iocesanos, deseo­
so de renovar la vida espiritual, y nada m ás entrar en ésta, año 1563, celebró el 
prim ero.

El 16 de enero de 1556, e l Em perador abdicaba en  su h ijo  Felipe, y dos 
años m ás tarde, en la m adrugada del 21 'de septiem bre de 1558 fallecía en su 
retiro  del m onasterio  de Yuste. Si C arlos I apreció extraordinariam ente al 
prelado guipuzcoano, no m enos fue Felipe II, quien le propuso para ocupar la 
silla arzobispal hispalense, de la que tom ó posesión por apoderado, el 23 de 
jun io  de 1571. Pero antes de hab lar de Sevilla, detengám onos en el testim onio 
de un guipuzcoano.

Esteban de Garibay

El últim o nom bram iento es noticia que se d ifundió  con gozo  entre sus 
paisanos, al com probar que su persona y fam a se consolidaban en un cargo 
im portante. N o tardó en  llegar a  los oídos de un jo v en  estudioso , conocedor 
profundo del griego y del latín, que se encontraba afanosam ente adentrado en 
quehaceres de h istoria en A m beres. No, no o lv ida su condición de guipuzcoa­
no  y estam pa en su libro con no disim ulada com placencia: “C om puesto por

(12) Carta 243, pág. 799 de la obra citada.



Esteban de G aribay y Zam alloa, de nación C ántabro, vecino de la villa de 
M ondragón en  la provincia de G uipúzcoa”. Tam poco olvida su juventud en 
página entera que ocupa “El retrato del autor que en el año 32 de su edad 
acabó esta  obra” .

La obra im presa en  A m beres en los tórculos de Cristóforo Plantino, 
prototipógrafo de la  C atólica M ajestad, debió llegar — ¡cómo no!—  a manos 
de C ristóbal de R ojas. U na larga carta en que Garibay extrem a su erudición, 
su estilo y su am or de paisanaje, le sirven de dedicatoria. A Sevilla debieron 
llegar m uchos ejem plares de el “C om pendio historial de las crónicas e H isto­
ria U niversal de todos los reynos de España...” , así com o más tarde “Las 
ilustraciones genealógicas de los Reyes de E spaña y de los em peradores de 
C onstantinopla hasta el Rey Felipe II y sus h ijos” (M adrid, 1596) Nosotros 
dim os con estas obras en la rica y rara B iblioteca Colom bina, así llam ada por 
ser fundada por el hijo  de C olón, H ernando. Entre los m agníficos y raros 
libros silenciosos guardados en  altos arm arios, nos esperaban en  la edición de 
A m beres de 1571.

Si no han fahado  escritores — y uno de ellos es Prudencio de Sandoval—  
en ocuparse de esta  figura ilustre de Fuenterrabía, Garibay en la carta dedica­
toria nos ofrece algunas noticias de interés. C onfiesa haber besado en Córdo­
ba, en septiem bre de 1567 “ las reverendísim as m anos V.S. no sólo de verla, 
con la dem ostración de m ucha alegría, afirm ando diversas veces, ser esta 
general y universal crónica m uy necesaria a  la república de toda España”, y 
que “le ayudó a ser aprobada por su alto Consejo R eal y los recaudos de la 
im presión” .

Garibay apunta los m otivos que le han im pulsado a dedicarle la obra: 
“No m edianas sino m uy grandes han sido las causas, que he tenido, para 
ofrecer a  V .S . ilustrísim a esta  obra con m is flacas fuerzas ordenada y com pila­
da, porque dejando aparte la  natural obligación que los cántabros, en especial 
los guipuzcoanos tenem os a  V .S ., com o a nuestro  co terráneo  y  particular 
patrón: no sé yo entre los prelados de este reino quien con más voluntad 
recibiera y am parase a  las cosas de h istoria, pues V .S. com o tan em inente en 
letras, conoce, y le es m anifiesto  el grande trabajo espiritual y corporal, con 
que las antigüedades de E spaña se puede haber descubierto y lo m ucho que 
cuesta este  ejercicio y profesión” .

El h istoriador m ondragonés no le escatim a elogios, “de quien con m ucha 
razón publican las gentes tantos b ienes” , “siendo Vm. tan verdadero ejem plar 
pastor de ovejas..., tan  largo y lim osnero con pupilos y huérfanos y otras
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gentes y tan favorecedor de las letras, que siguiendo el ejem plo  de lo que San 
Isidoro hacía en  Sevilla ten ía V .S . en la ciudad de C órdoba colegio de exerci- 
cio de letras y doctrina espiritual, y se espera, hará lo m ism o en Sevilla” . 
D espués de afirm ar que es “docum ento y dechado de los prelados sus contem ­
poráneos” , añade que “satisface así a  la  grave carga de su pastoral oficio, 
com o a  la deuda de la noble progenie que heredó de su ilustrísim o padre 
gobernador que fue de la cató lica reina doña Juana” . Y  term ina con estas 
palabras: “D e esta ciudad de A m beres, del ducado de B rabante donde asistien­
do a la im presión de esta  obra, entendí la elección m etropolitana de vuestra 
señoría, a 24 de jun io , fiesta de San Juan  B autista (no o lvidem os que es de 
M ondragón) del año de la  natividad de Jesucristo , 1571” .*^

A rzo b isp o  d e  Sevilla

D. C ristóbal hizo su entrada en  la  ciudad el 8 de agosto de 1572, entrada 
que bien puede decirse apoteósica, ya que los sevillanos estaban bien in form a­
dos de su generosidad y liberalidad para con los necesitados, pues conocían su 
com portam iento cuando rig ió  las diócesis de B adajoz y de Córdoba.

E stam os en la Sevilla de su m áxim o esplendor, con el m onopolio  del 
tráfico com ercial con Indias, C asa de toda contratación, puerto  y puerta  de 
Indias, o com o m ás tarde haría escrib ir a Z apata “el m ejor cahíz de tierra de 
E spaña” , una de las tres ciudades m ás im portantes de Europa. A l decir de 
Cám oens en  O s Luisadas los dos extrem os de la terrestre esfera dependían de 
Sevilla y L isboa. C iudad rica y tam bién con la m iseria que se crea alrededor 
de los puertos y de la m uchedum bre variopinta, caballeros, hidalgos, pobres 
vergonzantes, curiosos, gentes del ham pa, criados y esclavos, ágora de los que 
venían con noticias novedosas de sus viajes de las Indias. E sa Sevilla que tan 
b ien reflejó en algunas de sus novelas Cervantes o en  sus versos Lope de 
V ega. E l arzobispo de Fuenterrabía tenía que hacer en  aquel m undo tan  re­
vuelto. N o era em presa fácil.

E l éxito correspondió a las esperanzas en  todo, sobresaliendo particular­
m ente por su celo en la observancia de la  d isc ip lina eclesiástica. Entre sus 
prim eras d isposiciones estuvo la  celebración del S ínodo diocesano. “E ra gran­
de — escribe el analista O rtiz de Zúñiga—  el celo y la  piedad de este Prelado 
por m ejorar en todo la discip lina eclesiástica y procurábala con vivas diligen-

(13) Garibay se hospedó en el palacio arzobispal de Sevilla, quedando enferm o y “para 
m orir más piadosam ente” recluido en el Convento de San Francisco, C asa Grande, donde fue 
atendido por el célebre m édico M onardes. Su estancia entre Sevilla y Cádiz duró m ás de un año.



cias, que le h icieron no m uy am ado de aquellos a  quienes tocaba; em pero 
fuéle m uy m ucho del pueblo y de los pobres, a los que trataba con benignidad 
y largueza” .

O tra de las d isposiciones sinodales fue la  fundación de las Cofradías del 
D u lce  N o m b re  d e  Jesús, para desagraviar al Señor, de los votos, blasfem ias y 
juram entos, tanto en  Sevilla com o en los pueblos del arzobispado. Después de 
aquel S ínodo, lo  que llam ó la  atención fue la conclusión del antiguo rito 
hispalense, propio de esta iglesia y la adopción en  su lugar, de la liturgia 
rom ana. Entre los sucesos del pontificado de R ojas y Sandoval hay que m en­
cionar y com entar la  venida de Santa Teresa a  fundar el convento de su Orden 
en  Sevilla. ;>>•

El encuentro con Santa Teresa

Llegada con sus religiosas el jueves antes de la Stma. Trinidad, 26 de 
m arzo de 1575, el arzobispo de Sevilla — escribirá la  Santa—  favorecía tanto 
a  la O rden, que tuvo creído se le haría gran servicio, y así se concertó que la 
priora y m onjas que llevaba para Caravaca fuesen para Sevilla” *“̂

E l sol y el calor tienen presencia antigua en A ndalucía y Sevilla. Garibay 
se quejaba por esa m ism a época del calor tan trem endo, que le hacía cam inar 
de noche o, b ien m uy de m adrugada, antes de am anecer. Junto a esta nota 
destaca la g ran  carestía de la vida en la ciudad hispalense. Tam bién Sta. 
Teresa insiste en  ello: “H abiendo pasado grandísim o calor en  el camino, 
porque, aunque no se cam inaba en  las s i e s t a s , y o  os digo, herm anas, que 
com o había dado todo el sol a los carros, que era entrar en ellos com o en un 
purgatorio” . Y  prosigue: “ellas a echarm e agua en  el rostro, tan caliente del 
sol, que daba poco  refrigerio. La cam arilla no tenía ventana, y si se abría la 
puerta, toda e lla  se henchía de sol. H abéis de m irar, que no es com o el de 
C astilla por acá, sino m uy m ás im portuno”. D ías antes, en C órdoba, de 
cam ino para Sevilla fue para ella uno de los m alos ratos que he pasado; 
porque el alboroto de la gente — y lo dice gráficam ente—  era com o si entraran 
toros” .

E ra m ucho lo que favorecía el arzobispo — prosigue—  a  los D escalzos, y 
había m e escrito  algunas veces a  m í m ostrándom e m ucho am or” . Teresa que

había.

(14) Usam os O bras completas. Ed. Aguilar, undécim a ed. 1970, pág. 614.

(15) A la hora después de comer, am parándose a la sombra de algún árbol o arboleda si la



deseaba dar principio a  la fundación en  seguida, no  vio realizado su sueño 
hasta m ás tarde. E l arzobispo al princip io  se opuso y la oposición procedió de 
que sus intentos se encam inaban a  que la  Santa y sus hijas reform asen los 
m onasterios de m onjas existentes en Sevilla, m ás bien que fundar uno nuevo. 
E llo  dilató por algún tiem po su licencia sin  duda adem ás para p robar su 
espíritu , lo que afligió sobrem anera a la  Santa.

D espués ya fue otra cosa y escribirá: “E l arzobispo vino acá e  hize yo 
todo lo que quise, y nos d a  trigo y dineros y m ucha gracia. De las excelentes 
d isposiciones del arzobispo hacia  la Santa y su R eform a hay testim onios m uy 
elocuentes. La resistencia que al princip io  opuso para que se fundase en 
Sevilla, se venció pronto.

V encidas al fin todas las d ificultades en e l espacio de un año, después de 
m uchos trabajos y tribulaciones, logró alquilar una casa. E l dom ingo 27 de 
m ayo de 1576 colocóse en  su iglesia e l Santísim o con gran solem nidad por el 
m ism o A rzobispo, que por últim o le favoreció m ucho. A l term inar la proce­
sión dice el P. Santa M aría cronista de su orden, se arrodilló  la  Santa ante el 
A rzobispo pidiéndole la  bendición y se la  dio, pero con gran  sorpresa de ella y 
no pequeña m ortificación de su hum ildad, vio que el prelado, a su vez y a la 
v ista  de todo el pueblo, hacía  lo propio, suplicando a la  Santa que le bendijese. 
E scribiendo luego a la m adre A nda de Jesús le dirá: “M ire qué sentiría una 
m ujercilla, cuando viese un tan gran Prelado arrodillado delante de m í” .

R ecojam os en  no ta las m ism as palabras de la  Santa en  cuanto a este 
suceso.*® El 10 de jun io  de 1576 partió  la  Santa para C astilla y siem pre 
conservó gran am or p or lo  m ucho que le había costado la  fundación, llam ando 
a  Sevilla su “H uerto de G etsem aní”; ciudad en que andaban desatados los 
dem onios.

E n  los nueve años (1571-1580) que ocupó la  silla arzobispal hispalense.

(16) Son m uchas las alusiones de la Santa al calor de Andalucía, en particular de Córdoba y 
Sevilla.

(17) Criada en Avila, njinca se sintió bien con el clim a de calor extrem ado de Andalucía.

(18) Las cartas en que se habla del arzobispo son: 74 (L x x rv ) ; 76 ( l x x v i ) ;  185 (CLXXXV); 
207 ( c c v i i )  y 298 ( c c x c v in ) .  “Ahora hablé a nuestro Padre sobre la m onja del Arzobispo) (pág. 
983). En la 207, a  la m adre Teresa de San José Priora de Sevilla, desde Avila (10 de die. 1577) la 
aconseja: “Sépale granjear antes que haya otra cosa que le estorbe” (pág. 1.003). Al P. N icolás de 
Jesús M* (Doria) en Sevilla le escribe desde M alagón (21-XII-1579): “D e lo que m e dice vuestra 
reverencia del Arzobispo, m e es gran consuelo. Harto m al hace en no le dar m uchos recaudos 
míos: déselos ahora. Bien le puede decir, que particularm ente cada día, en com ulgando, le 
encom iendo a nuestro Señor” (págs l .1 17-1.120).



adem ás de Santa Teresa, pasaron por ella insignes figuras, com o Santo Tori- 
bio de M ogrovejo, San Juan de Ribera, arzobispo-patriarca de Valencia. T am ­
bién durante el m andato de este prelado visitaron Sevilla el P. Gerónimo 
G racián, y el que años m ás tarde sería San Juan de la Cruz.

O tro de los acontecim ientos fue la traslación del trozo de muro donde 
estaba p in tada al fresco la h istó rica im agen de N uestra Señora de la Antigua, 
tan de la devoción de los descubridores y conquistadores de Am érica. Tuvo 
éxito la em presa, tan difícil y peligrosa com o inusitada en aquellos tiempos. 
La im agen no sufrió  el m ás leve detrim ento. Fueron 180 quintales los traslada­
dos sobre ruedas.

La traslación del cuerpo incorrupto de San Fernando

O tro acontecim iento para Sevilla fue el estreno de la Capilla Real de 
N tra. Sra. de los Reyes. “Per M e reges regnant - po r M i reinan los R eyes” , y el 
traslado a  ella, el 14 de jun io  de 1579, de los restos de San Leandro, del rey 
Fem ando III y de su esposa doña Beatriz, de A lfonso e l Sabio, de doña M aría 
de Padilla, de don Fadrique, m aestre de Santiago y de los infantes don Alonso 
y don Pedro.

E l rey Felipe II había ordenado que el 30 de m ayo de 1579 se celebrara 
con la m ayor solem nidad posible. La procesión — según narra O rtiz de Zúñi­
ga—  llevó el siguiente orden: treinta cofradías con sus estandartes; después 
todas las religiones, hasta los jerón im os y cartujos, presidiendo a todas la de 
San Benito. Luego las O rdenes m ilitares de A lcántara, Calatrava y Santiago, 
las que llevaban la  caja con el cuerpo del m aestre don Fadrique; luego las 
cruces de las parroquias, con todo el clero de la ciudad y reliquias; luego el 
cabildo catedralicio  con e l cuerpo de San Leandro y la im agen de Nuestra 
S eñora de los Reyes y delante, en m anos de un beneficiado, la im agen de 
N uestra S eñora de los R eyes “que su m ateria es de m arfil y era del señor San 
F em ando” . L as dignidades iban con m itra y de pontifical su arzobispo don 
C ristóbal de R oxas y Sandoval; luego seguía el Santo T ribunal de la Inquisi­
ción; después la U niversidad y C olegio de Santa M aría de Jesús; el consulado 
y U niversidad de C argadores de Indias y el Tribunal de la  Contratación. 
Seguíales la  ciudad plena y al fin del C uerpo de los Jurados iba el señor de 
T ianzuela con el Pendón de Sevilla. D espués los veinticuatros, y entre ellos, a 
título de guardas de los Cuerpos R eales doscientos m aestros y oficiales de 
sastre con sus alabardas. A  hom bros de los caballeros los cuerpos de los 
infantes don A lonso y don Pedro, la  reina doña M aría de Padilla, la reina doña 
B eatriz y el rey don A lfonso el Sabio; seguíanle cuatro m aceros jun to  a los



cuales iba don Juan de R oxas Sandoval, herm ano del m arqués de D enia, con 
el estandarte del rey don Fem ando; luego otros cuatro Reyes de A rm as y don 
F em ando de Torres y Portugal, conde de V illar del Pardo, asistente de la 
ciudad, con la  espada del glorioso santo, al que seguía la caja en  que iba el 
cuerpo de San Fem ando, en hom bros de los alcaldes m ayores y título, m ar­
queses de la  A lgaba, de A lcalá de la  A lam eda y V illam anrrique; los condes de 
C astellas y de G elves y el Palacio, que llevaban veinticuatro, y cerraba esta 
procesión la R eal A udiencia con su regente.

A sí llegam os al año 1580, en cuyos princip ios consagró  para arzobispo 
de L im a en  el R eino del Perú a Toribio de M ogrovejo, después santo, colegial 
que había sido del M ayor del San S alvador en  O viedo, donde dejó m em oria de 
su saber y virtudes, por lo que m ereció ser presentado p ara  la sede arzobispal 
de aquella iglesia, que, en su origen com o todas las del nuevo M undo, fue 
sufragánea de la  M etropolitana, de Sevilla.

Y a cuenta el arzobispo con 78 años cuando partió  a  B adajoz donde 
estaba Felipe II para entrevistarse con él, en espera de ser proclam ado rey de 
Portugal, lo que tuvo lugar en  L isboa el 12 de septiem bre; m as debido a 
encontrarse por aquellos días enferm o que sus cortesanos tem ieron por su 
vida, no pudo hacer su entrada triunfal en  el reino vecino hasta el 5 diciem bre. 
Poco tiem po debió estar D. C ristóbal en  la  corte instalada provisionalm ente en 
Badajoz, de donde salió para los estados de la casa de sus padres, con ánim o 
de hacer algunas fundaciones piadosas y propósito  de vo lver a  su iglesia. 
U ltim a querencia de la  tierra, sin  poder llegar a  ella. A lgo parecido ocurrió  al 
que fuera años m ás tarde gobem ador de V enezuela M artín  de Lardizábal, en 
viaje a S egura (Guipúzcoa) de donde era natural, para inaugurar el m agnífico 
retablo de la  A sunción, donación suya, falleciendo a no m uchos kilóm etros de 
su v iaje desde M adrid, en E charri-A ranaz (Navarra).

D. Cristóbal no llegó. Se rindió, o cam inando le sorprendió  la m uerte en 
O igales (V alladolid), tierra de buenos vinos, a 20 O 22 de septiem bre, cuando 
los viñedos se presentaban dorados y prontos para su cosecha.

Su mausoleo en Lerm a (Burgos)
El D uque de Lerm a, tío  de nuestro  b iografiado, criado y educado en  la 

casa de D. C ristóbal p royectaba enterrar al prelado en la  capilla m ayor de San

(19) Anales eclesiásticos y  seculares de la m uy noble y  leal C iudad de Sevilla, año 1579. 
M adrid. 1877.



Pablo de V alladolid, que eligió com o capilla funeraria de los grandes de su 
fam ilia. E n el lado de la Epístola recibirían sepultura sus tíos Bernardo, carde- 
nal-arzobispo de Toledo y D. C ristóbal, cuyas estatuas orantes en bronce 
fueron encargadas a Pom peyo Leoni. Sin em bargo, la estatua de Cristóbal 
Rojas y Sandoval fue ejecutada casi en su totalidad por Juan de Arfe Villafañe 
y Lesm es Fernández del M oral y colocada en  la capilla de la iglesia colegial 
de San Pedro de Lerm a, fundada por el prelado y acabada por el D uque el año 
1617. A llí reposa.^® M ás de una vez hem os podido adm irar esa m agnífica 
estatua orante con el recuerdo de D. C ristóbal, tras cuyos datos biográficos 
nos habíam os em peñado en  Sevilla.

C uando en Sevilla se tuvo noticia de su m uerte. La ciudad lloró de 
corazón la pérdida de este gran prelado, e  incluso parece ser que se llegaron a 
hacer gestiones para que su cuerpo fuese trasladado a la  catedral sevillana, 
pensándose en darle provisional sepultura en  el suntuoso sepulcro que en 
1518 se había hecho construir el canónigo, arcediano de N iebla y obispo 
electo de Escalas, don B altasar del R ío, que no llegó a ocupar porque le 
sorprendió la  m uerte en Rom a, donde recibió sepuhura. Precisam ente, la ins­
cripción que figura en  ese m agnífico m ausoleo y su retablo, verdadera joya 
renacentista, grabada en v ida de su propietario, indujo al h istoriador O rtiz de 
Z iíñiga y al P. F lorez a creer que don B altasar estaba en él enterrado, error que 
corrige Espinosa y C árcel en  sus anotaciones a Zúñiga.

Si la sepultura que le m andó levantar su sobrino, es m ajestuosa, im pre­
sionante diríam os, no lo era m enos la  que se hizo construir el arcediano de 
N iebla. O rtiz de Z úñiga lo  describe así: “A m bos objetos (retablo y sepultura) 
serán de fin ísim o alabastro; el retablo... estará dos varas y m edia levantado del 
suelo y em bellecido con bajo-relieves que representarán la V enida del Espíritu 
Santo y el M ilagro del pan y los Peces. E l basam ento del presbiterio presenta­
rá un cuerpo saliente de arquitectura de orden com puesto, con cuatro colum ­
nas ricam ente exornadas, y en su centro, dentro de un nicho cuadrilongo, 
sostendrá la u rna que el fundador destina a sus cenizas, un pie profusam ente 
labrado y dos herm osos niños desnudos, apoyados en  sendos escudos, que 
cautivan la m irada de los inteligentes... todo ello labrado en Italia.

Valoración final
G randes son los elogios que han hecho todos los autores que se han

(20) Diccionario Enciclopédico del País Vasco. Haranburu, editora S.A. San Sebastián, 
1 .181.
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ocupado de él. Fue constante su residencia y asistencia al coro  así com o al 
confesionario, fecuentando continuam ente la parroquia del S agrario .^ ' Soco­
rrió con largueza a los pobres. N o contaba lo que daba y decía  que los O bispos 
para dar y cum plir con la  obligación de su estado y cargo no habían de saber 
contar, que bastaba le escribiese D ios en  el libro de las obras y cuentas de cada 
uno y con esta  consideración repartía copiosas lim osnas, sin  excepción de 
personas. Estim ó m ucho a  los sacerdotes y religiosos y ayudó con liberalidad 
a los hom bres doctos y fue un verdadero  m ecenas para los artistas y jóvenes 
estudiantes. En su trato fue sencillo, y tem plado en  la com ida y lim pio en  el 
vestido. Tuvo opinión de varón virtuoso, recto y honesto. ¡Que m ás!. A  pesar 
de la d istancia y el tiem po transcurrido, hay valores que están por encim a del 
tiem po, que se hacen presentes y nos estim ulan. He aqu í la razón de traerle a 
estas páginas.
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(21) N o hay que confundir con la actual iglesia del Sagrario, parroquia que fuera de los 
vascos, adosada a la catedral, obra de los Zum árraga, ya que no se había em pezado a construir en 
tiem pos de D. Cristóbal de Rojas y Sandoval.


